
EL URBANISMO 

Después de la segunda guerra dicta Francia, en l 943, 
su Ley ele U rbani smo, y en 1945, el R eg'lamento ele apli­
cación ele aquella Ley. Se crea, a l efecto, el Mi nisterio 
de la Reconstrucción y del Urbani smo, con , us Direc­
ciones Generales de Urb:mismo y Viviendas y ele Obras. 
Francia tiene en aquel momento la preocupación p ri­
m ordial d e la reconstrucción del país, que se enco­
mienda a los parti culares con el auxilio y la iUtela del 
Min isterio. En la reconstrucción ele zonas devastadas se 
desarro lla, no obstante, una política urbanística cuyo 
principal propósito es la reparcelación, lo que l os fran­
ceses han venido llamando remembreme11t. 

En tal aspecto, el Mi ni sterio desarrolla, por lo visto, 
desde el primer momento, una acción eficaz, en tanto 
que en otros aspectos su actuación urbanísti ca se inic·ia 
tímidamente, con el solo propósito firme ele ab rirse paso 
en la op inión pública y en la conciencia de los ele­
mentos dirigentes. 

Tratando de hacer un análisis d e lo act uado por el 
U rbani smo oficial en Fnincia a l o largo del ú lt imo d e­
cenio, conviene distinguir separadamente sus tres obj e­
tivos: 

r, ) Pol ítica ele remembrem e11t. 

b ) Orientar la reconstrucción de edificios devastados 
hacia emplazamientos más con veniente,. 

44 

Lyon. Foto aérer, sobre el Róda110. 

EN FRANCIA 
Por Manuel Baldrich Tibau, Arq ui tecto 

e) Planeamiento urba n ístico d el país. 

E l primer obj etivo, es d ecir, la reparcelación y reg u­
larización de solares en o rden a una remoclelación ele 
las zonas devastadas, ha siclo un éxito compl eto, por 
cuanto sin necesidad ele recurrir, como en oruega, 
por ejemplo, a la expropiación total ele las zonas y a 
la i mposición en e ll as ele nuevos trazados, sino, al con­
tra rio, respetando la p ropiedad privada, se lia logrado 
aq uell a reordenación en todos l os caso s. El camino se· 
guido ha sido la constitución de Asociaciones Sindica­
les ele Propietarios entre tocios l os interesados dentro 
ele un cletenninacl o polígono; este sistema ha dado u n 
resultado excelente, y seguirán adoptándolo los franre­
oes como medio eficaz de act uación urbanística. 

Respecto al segundo objetivo, c¡ue perseguía evitar 
la reconstrucción d e edificios públicos e industrias en 
antiguo emplazamientos, cuando éstos se juzgaban in­
adecuado , frente a un criterio descentralizador en cuan­
to a la industria, y a la vista ele conveniencias urbanís­
ticas, en cuanto a edificios de uso público, sin d uda 
no contaban los franceses con medios directos para ar­
tuar. Los órganos del Ministerio de la Reconstrucción y 
del Urbani smo han consegu ido muchos éxitos por mé· 
lOclos inclirectoB y por la voluntaria cooperación de o r• 
gaui smos ele otros Ministerio s, entre l os cual es cunde 
cada día m,ís el convent imiento ele que el bien general 



impone un rnsp eto a 1.os principios y a los inte rese, ur­

banísticos. 

El permis de construire, con sus normas, obli ¡rn a 
una previa confo rmidad d e l os organismos dependien­

tes del M inisterio de Reconstrucció n y U rbani sm o para 
la r eali zación de determinadas obras, lo que ha h ech o 
posible denega r la autori zació n parn construir e n deter­

minadas lugares, fo rza ndo de esta forma e l tra slado a 
otros más convenientes. Estas di sposic io nes o permis de 
construire obli gan al informe favorable ele) Mini ste r io 

de Recon strucción y de l Urbanismo para el emplaza­
miento ele industrias ron sup erfici e upe rior a 500 m e­

tros cuadrados y 50 obreros, y, además, conC"eclen la fa. 
r ultad de proh ibir la s construcciones c¡ue por su situa­
ción, sus dimensiones y el aspecto exterior puede n ate n­
tar a la salubridad y a la seguridad pública, al carác­

ter o a los int ereses de·I luga r o a la conservación ele 
per sp ectivas monum entales y ele las ciudades. Merced a 
este permis de construire, dictado por Circular ele) Mi­

ni steri o, ele 27 ele octubre el e 1945, se ha pocl iclo logra r 
e l cl esplazamiento el e determi nadas instalac io nes indus­

tria les. 

Los urba n istas fran<"eses han p r e feri do c·on venrer qu e 
no vencer, y sigu ie ndo ('On tal propósito una táet ica 

realista, h a n aceptaclo e n al gunos easos fórmulas ele 

compr omiso, para i r conqui stando poco a poco la vo­
luntad ele los di stintos Mini sterios. E sta l>Írtica real is­
ta obliga a ceder en algunos p untos, para lograr c·o in­

ciclencias co n el ementos que no esté n suficientemente 
formados en las cl iscip.linas urbaníst icas. G rac ias a ell o , 
11 0s decía no hace mucho M. A uze ll e, h oy día es nor­

mal que e l Min isterio el e] Ejé rcito o e l ele lnelustr ia o el 
ele Agricu ltura, antes el e Lomar de termi naciones consu·1. 
len a l Ministe rio ele Reco nstrucc ió n y el e rba ni smo, y 

a ñael ía : "Podemos estar sal isf echos clel avance obten ido, 
pues h em os con q uistado una opinión q ue ha el e fac ili­
ta r nuestra acción futu ra." 

Rcspe!'to al ten ·er pu nto, es J e .. ir, la acc· ión urba n ís­
tica integral y total en e l país, Fnmda no ha dacio el 
paso d efinitivo, y trop ieza con una gran clilicultad: la 

espec ulación del suelo. E sto h ace que los desvelos ele 
los u rba ni sta s franceses e orienten h oy princ ipalmente 
hacia e l estudio y el logr o de una L ey ele! Su elo, que 
pe rmita la acción urbanística e ncaminada al saneamien­

to ele áre::is centra les el e las c iudades y a la ind ustriali­
zació11 ele) país en un plan descentra li zado. 

No basta seña lar e n los p lanes los límites de los aglo­

me raelos urbanos que de fin en líneas imaginarias ele se­
paración entre la s zonas urba nizable y las rurales ; es­
tas líneas constitui rán una barrera m uy débil, en ta nto 

t¡ue los te rrenos ecl ifi cab les que encie rran no p ueclan 
ser m ovilizados pa ra la con strucción. Pe ro el acceso al 
interior ele los perímetros urbanos viene dificultado 

por las ex igencia s o los caprichos ele los propieta rios, 
y e llo mueve a construir en zonas ru rales. E n tales !'a• 
oos, merced r.l permis de co,;stru irc, se p rohibe en Fran­

cia la ed ificación e n zonas rurales; pero sobrevien e una 

situación insostenible, claclo <1ue la Administración no 
cuenta co n los medios ele proporcionar terrenos eclifi­
r ables en el inte ri or de los pel'Ím etros urbanos, bien 

en zonas el e vivienda o e n zo nas el e industr ia, seg ún 
Jos <·a sos. El lo ha,c necesa ria la Ley del Suelo, exac­
tamente igua l que e n E spaña, p ues, de lo contrario, los 

pe ríme:r os urbanos son un mito, y se produce el desor­
den cl P. lo s subu rbio . 

Por Ley de 1950 se c reó en Francia el Fondo acio-

na l d'omérwgement du territoire, qu e ha p erm it ido una 

modesta acción urbanístirn, sobre todo po,· la escasez 
«Je los fondos d ispon ibles. La dotaci ón ele! Fondo, lija­
«Ja en 500 mil lones por la Ley del 50, se ha elevado 

a 1.000 mi llones por Decreto ele 1951; p er o conside ran 
l os fra nceses q ue está m uy lejos ele los 140 mil lo nes ele 
libras, d estinadas por los ingleses a la política de des­

arroll o industrial, y a los 50 millones ele libras qu e 
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destinan a nuevas ciudades. En cualquier caso, recono­
cen que los recursos cl el país n o permitirán otra <·osa 
q ue preparar la infraestructura de las zo nas indu stria­
l es en forma que l os terrenos urbanizados no sean 
arrendados, sino vendidos, a fin de que una rotación 
rápida ele l os créditos del Fondo multiplique su efi­
cacia. 

En orden al planeamiento nacional, por el M inisteri o 
de la Reconstrucción y del Urbani smo se viene proce­
cl ienclo a l a i n formación urbanística y tomJ de datos 
consig uientes para formular el P lan Nacio nal. Los oh· 
j etivos esenciales senín la renovación de l a agricultura 
y e l desa rrollo de la industria en un plan descentrali­
zado, y parece que por su mayo r urgencia es al desarro­
llo indust r ial al qu e se ha prestaelo primo rdial atención 
por parte del M inisterio, y el e ahí q ue sea competent'ia 
ele[ minist ro la co ncesió n el e l os permisos para cons­
trucción ele establecimientos inel ustriales que ocupen 
m á5 ele 500 metros cuaelraclos o a más ele 50 obreros; eli­
funcli ela sobradam ente tal condición, los industriales con­
sultan ¡)reviamente antes ele el egir un terreno para sus 
instalacio nes. 

Están convencielos ele que, en orden a la descentra­
lización industrial , no conviene p rovocar el desa r rollo 
de inelustrias situadas, por ejemplo, a 40 kilóm etros el e 
París, pues sobrevend ría una fu sión de aquell as ciuda­
el es como Meaux, l\Ielun, Mantes, Cre il, Etarn pes, e t­
cétera, r on el agl omerado pari siense. P or el contrario, 
debe evitarse la creación de nuevas industri as a menos 

L a plaz~ d e la Concordia, en París. 

de 100 ki lómetros de la capital ; la i ndustrializac ión de 
poblacio nes situ adas a tal eli stanc ia será una buena me­

elicla. 
Con respec~o al resto el el país, se están concretando 

las ideas que deberá recoger el Plan a!' ional. Se cs­
t uelian con deta ll e, por ej emp lo, las razones y circuns­
ta ncias que fomenta n el desa rro llo ind ustrial en deter­
minados lugares y regiones, y, asimismo, las relaci ones 
co nvenientes e:,tre la dimensión de las poblaciones y 
la dimensió n ideal de l a aportación indust rial. 

En este o rclen el e ideas, tienen el eo nveneim iento cl'J 
que una ci udad cuya dcnsielacl el e hab itación sea equ!­
librada en todos l os secto res, puede albergar una no­
bladón relati vamente numerosa, sin que exista verda­
deramente congestió n y sin que los riudaelanos se vea n 
privados de rn contaeto !'On el eampo. Una ciudael de 
dos kilómetros el e radio, con 150 habitantes por h ectárea, 
puede a lbergar 200.000 pe rsonas, manteniéndose a una 
esca la perfectamen te h umana. Lo que no elche persis­
ti r es aquel cl'i terio urba níst il'O del pe ríodo entre las 
dos guerras, según el cual se ha venido provocando 
una congestió n y su¡)erpoblación el esm esuracla de las 
áreas central es y una el ensielad pequeñís ima en los ani­
llo s exte r iores. A lf'Cdeclo r ele una m etrópoli de 200.000 

habitan tes pueden crearse, al ejada ti 20 ki lómetros, lo­
cali dades satélites sin ri esgo el e ser absorbidas. 

En otro orden ele ideas, la:; Asoeiacio nes Sindical es 
ele P ropietarios, qu e ha 11 d aclo una fórmula feliz para 
lleva r con éx ito e l re111embreme11t, habrán de facili tar 
a l os poderes públicos la aportación de los partícula-
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r es e n o rden a un mejor planea mic nl o y d esarro llo d e 
la d udad. P o r la com p lejidad de nuestro derech o y ele 
las fo rml s d e prop iedad urba na, que se presenta, cada 
día más, bajo la especie de la copropiedad, l os p rob le­
mas d e uso del su elo y lo s prog ram as d e desarrollo 
eonjunto d e grupos de edificación no pued en ser re­
s ue lto s a isladamente p o r cada uno ele l os inte resados. 

Por m edio de las A sociaciones S indical es de Propie­
tar ios pued e, as imismo , darse solución a l sa neamiento 
ele zonas insal ubres y a los espacios verdes. E ntie nde 
e l M inist e rio que, por tal camino, el ··estatuto del es­
pado v erde·· regulará la vida el e los espacios arbo'lados 
n o públit-os, en m edi o de l o s euales se desarroll an l as 
construniones en orden ah icrto. La conservación d e 
jardines ex istentes y la c reación y mante nimie nto d e 
o tros se,·á toéfo e llo pos ible bajo b fó rmula d e la Aso· 
c iación , me jor que por ot ro camin o. 

E n este propósito el e solueio na r los problemas d el 
su elo y faci lita r la construcc ión, al gunos urbani sta s fran­

ceses meditan sobre el h ecl1 0 el e que las cargas fi scales 
g rava n cada día m ás la propiedad inmueble, si n te ne r 

en cu enta qu e ésta cumple una fun ción social, en ta nto 

48 

qnc e l so lat· sin cclifiear la cntorpcec, y dicen que sería 
Lueno pensar si no es rn,\s lóg ico g ravat· progres iva­
mente l os solares edificables desg rava ndo a la propie­
dad inmuebl e. 

Desd e luego que, en to do momento, el a ná lisis ele l os 
complej os a spectos d el p ro blema urba n o es indispensa­
b le para m edir su alca n ce y su s d ificultades, y es preci­
so q ut:: la opinión se conve nza ele la n ecesidad ele una 
política del suelo, indicándol e las líneas gene rales ele 
Ja obra a cm¡.,rende r. 

E n l a s zonas ele e nsan ch e d e las ciudades, en las par­
tes d el territo r io reservadas a un m ejor d esarrollo ur­
banístico, la libre compclencia en la elecc ió n ele l os 
emplazamientos y la libre d iscusió n de precios n o son 
nu\s que fórmulas huecas. E ll a s cubren co n hipocresía 
una especulación sin ord en ni fren o. 

En todas l as époeas d el pasado, las g ra ndes obras ur­

banas h a n preci~a do e l da r previa solución adecuada al 
prnbl ema d el. sue lo; así, h oy, frente a nuestros p roble­
mas, no queda otro remedio que adapta r la l egislación 

a las dificultades p resentes. 

E l río A llier vis­
to desde St. H i­
la ire. Todo es 
amable en estos 
paisajes de Frari­
cia, del mismo 
modo que todo 
o casi todo es 
duro y abrupto 
en nuestra ama­
dn Espaíía . Son 
,nuy de tener en 
cuentn estlls pe· 
cnliares caracte­
r ísticas geográ/i­
cc1s en la oportu­
nidad d e la 
adopción de nor­
m as extraiias , 
porque riecesa­
riamente parten 
de unas renlicla­
des muy distin ­
tas n las nues­
tras. 


